








2 Es qroyiedad 
de Y. de Lalamo. 


_ 


PERSONAS. 


ACTORES. 
D. BONIFACIO. .. . . co. D. José Galindo.” 
D "Mariano. .... . .. D. José García Luna. 
la . « D. Ignacio Silvostri. 
Doña UrsuLA. . .. . . . . Doña Dolores Pinto. 
LONAS 0 AECE ME 


Doña Carolina Bravo. 
La escena es en Madrid. ; | 
Sala bien amueblada, con ventana á un lado. | .. 


d ESCENA PRIMERA. - 
Doña ÚRrsuLaA. 


¡Allí está... Qué gracia de jóven! Qué finural— 
Sería yo la mujer mas insensible sino perdiera el 
juicio por él. (mirando por entre los cristales.) 


ESCENA II. 
Doña ÚrsuLa, Luisa. 


Luisa. (viene corriendo, y viendo á su madre se de- 
tiene.) (Ah, mi madre! Y á la ventana todavía! Qué 

- fastidio!) . 

Urs. (Me ha visto es entre los cristales! (corre la 
cortina y pasa al otro extremo.) Me retiro, no vea 
que me pongo colorada. ) | 

Luisa. (llega á la ventana y mira por: ella) Bien! Me 
deja el campo libre. 

Uns. (¡Siento una inquietud, tuna palpitacion .. 
(mirándose áú un espejo.) Jesus! qué infernalmente 
estoy peinado hoy!) (componténdose el pelo.) 

Luisa. (Allí está; ya me ha visto. ¡Me mira con tan- 

to amor...) á 


(Mira por los cristales y de cuando en cuando vuelve 
la cabeza para ver sisu madre la ve.) 


Uns. (No me engaño. Siempre que abrimos nosotros 


la ventana, abre él la suya.—Cruél peinado! —Sus' 


miradas, sus señas, bien me dan á entender... Y 
no es de mi hija de quien él está enamorado. 
(siempre mirándose al espejo ) (Qué disparate! — 
Una muñeca... Yo soy el objeto de su cariño. ¿Y por 
qué no? Mi cara conserva todo el brillo de la ju- 
ventud.. Si, el espejo me dice á cada instante que 
yo no tengo los años... que tengo.) 


Lursa. (quitándose de la ventana.) (No me atrevo á 


mirar mas tiempo. ¡Válgame Dios, y qué timidez la | 
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LA FÉ DE BAUTISMO. 


Comedia en un. acto, traducida del francés por D. Manuel Breton de los Herreros, representada con 
extraordinario aplauso en el teatro de la Cruz el 4 de febrero de 1834. 


mia! ¿Por qué no he confesar á mi madre... ¡Me 
quiere tanto!...—Otra ojeada y no mas.) (vuelve ú 
la ventana.) 

Uns. (Eso de no atreverse una á confiará. nadie su 
amor es cosa terrible. Voy á ver si está todavía en 
su despacho.) Qué haces ahi, niña? 

Luisa. Nada, mamá.—Yo? Nada. Acabo de entrar y 
miraba... Me parece que mañana hará buen dia. - 

Uns. (Dichosa edad!) Sí; podremos ir al Retiro. 

Luisa. Me alegraré. (Nada sospecha.) 

Uns. (¿Por qué no he de confiar á mi hija... Ya va 

«siendo muchacha de razon, y mi alma necesita al 
gun desahogo. De todos modos lo ha de saber...) 

Lursa. (Vamos, un poco de valor, Preciso es prepa— 
rarla.) 

Urs. Luisa? 

Luisa. Mamá? 

Uns. Ya tienes diez y seis años, hija mía. 

Luisa. Mamá, sí, hecumplido ya diez y nueve! 

Uns. Diez y seis. ¿Si sabré yo... Tú diez y seis, y yo 
treinta y dos. 

Luisa. Treinta y... 

Uns. Justo: me casé á los quince y meses. 

Luisa. Pues yo Creía... 

Uns. Treinta y dos he dicho; y basta que yo lo diga. 
Aunque tú no has salido todavía del cascaron, co— 
mo suele decirse, tienes un juicio superior á tus 
años, y en esta atencion quiero comunicarte. un 
proyecto. 4 

Luisa. Tambien tengo yo que comunicar á usted... - 

Uns. Qué, hija mia? : 

Luisa. Hable usted, mamá: yo hablaré despues. 

Uns. Bien. Dime, Luisa: ¿no te ha llamado la aten- 
cion alguna vez ese jóven que se vino á vivir en- 
frente de nosotras hace unos ocho dias? 

Lursa. Sí, señora: se llama don Mariano. 

Uns. En efecto: tiene una figura... * 

Luisa. Arrogante. No es verdad? 

Uns. Parece que tiene estrechas relaciones con don 
Bonifacio. 

Luisa. Cierto. Siempre que nos habla de don Maria- 
no hace mil elogios de él. 

Urs. Dice que es un jóven muy instruldo, acomoda- 
do, de muy buena familia. 

Luisa. Sí, señora; y cuando don Bonifacio lo ase- 
gura, que fué tan amigo de mi padre N nos estima 
tanto... Qué buen sujeto es don Bonifacio! 
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Uns. Sí, francote...; demasiado tal vez; pero tiene 
un excelente corazon. . A 
Luisa. Yo le quiero como á un padre.—Pero volvien- 

do al señor don Mariano... S 

Uns. Á eso vamos. Yo no le he hablado todavía, pero 
tengo buenos ojos. | 

Luisa. Cómo! ¿Ha pevetrado usted... 

Urs. Eso no era muy difícil. Cuando el amor se apo- 
dera de un tierno corazon, hace cometer mil in- 
discreciones. , á a 

Luisa. Ah! Sí, señora. : 

Uns. Eso de estarse las horas muertas á la ventana... 

Luisa. Y lloviendo muchas veces. 

Uns. Sus profundas cortesías cuando pasamos por su 
lado... Ed 

Luisa. Es muy fino, muy atento. 

Uns. Esas señas que suele hacer, eso de bajar los 
ojos cuando le miran... ; 

Luisa. Todo eso ha visto usted, mama? 

Urs. Por supuesto; y tanto, que hoy mismo me pro- 
pongo... | 

Luisa. Qué, mamá? 

Uns. Rogará don Bonifacio que nos le presente. 

Luisa. Oh! Ya se yo que no se hará de rogar. 

Urs. Habiéndote yo hablado con tanta franqueza, ya 
me parece que adivinarás... 

Luisa. Sí, mamá; creo que sí. 

Uns. Ya sabes que mas bien soy tu amiga que tu ma- 
dre. 

Luisa. Ah! Si: la bondad de usted... | 

Uns. Y bien conoces que á mi edad, nada tiene de 
extraño que una mujer se case segunda vez. 

Luisa. Qué dice usted? Pero... 

Uns. Qué mas te tengo de decir? Supongo que ya 
habrás comprendido tambien cuál es el esposo que 
elijo. ; 

Luisa. Esposo! Es posible? 

Uns. Sí, estoy decidida á casarme. 

Luisa. Con don Bonifacio? 

Uns. Quita allá! Lo que es él, me lo ha propuesto 
mas de una vez, aunque en broma; y en broma le 
he dado yo calabazas. Digo! Con cincuenta y seis 
años á la cola... 

Luisa. Pues con quién, señora? 

Urs. Qué pregunta! Con don Mariano. 

Luisa. Con don Mariano! 

Urs. Sí, hija mia. Él me ama; no lo puedo dudar. Su 
timidez le impide declararse; pero don Bonifacio 
nos le traerá, y yo te aseguro que... 

Luisa. Ay Dios! . 

Uns. Qué es eso? ¡Pones una Cara... ¿Tomarás á mal 
que yo corresponda á la ternura de ese jóven? ¿Te- 
merás perder la mia, porque contraiga yo segun- 
das nupcias? : 

Luisa. No, señora. ¿Cómo puedo yo sentir que sea 
usted dichosa? | | 

Uns. Qué amable! DPáme un beso. Qué dócil! Ahora 
AD yo te he confiado mi secreto; descúbreme el 
uyo. ? 

Luisa. El mio? Ahora no me atreyo...; no puedo — 
(Dios mio! ¿Quién hubiera previsto semejante con= 
tratiempo?) 

Urs. Quieres que yo lo adivine? 

Luisa. No, nolo adivine usted. 

Uns. ¡Como es tan difícil penetrar los deseos de las 
muchachas! Tú tefastidias de vivir tan retirada: tú 
quisieras ir á los bailes, á la ópera, al Prado, ver 
y Ser vista; eso es natural. Durante mi luto renun- 
cié como debia á toda clase de placeres. Cuando 


volví de nuevo á presentarme en el mundo eras tú 
todavía una criatura; pero ahora..., no tengas cui— 
dado, vida nueva, y verás qué bien lo pasamos; 
Ya ves que no te trato como á una niña, puesto 
que te hago tan importante confianza. Luego que 
me case con don Mariano te llevaré á todas ios 
y mi marido y yo pondremos todo nuestro conato 
en haecHeMéhosa. Tratarémos tambien de ca- 
¿SAN A e 

Luisa. No; yo no me quiero casar. 

Uns. Pobrecilla! Eso decimos todas á los diez y seis 

- años: solo amamos á nuestras madres; un marido 
nos espanta; pero despues ¡cuán diferentes son 
nuestras sensaciones!... Yo lo sé por experiencia. 


¿ESCENA IL 
Dichos, ANDRES. 


Ano. Perdone usted, señora. La camarera me ha di- 
cho que estaba aquí mi señora doña Ursula. 

Uns. Yo soy. ¿Qué trae usted... 

AND. Traigo... Yo soy Andrés, criado del señor do 
Mariano, su vecino de usted. ! : 

Urs. De don Mariano! | 

Luisa. (Qué bien lo habiamos preparado todo!).. 


'Anb. (4 doña Ursula.) Mi amo me ha dado esta: es- 


quela para usted. E 
Urs. Venga.—(aparte á Luisa.) Luisa! ¡Un billete. de: 
don Mariano! | 
Anp. (aparte á Luisa mientras lee doña Ursula.) Aquí 

traigo otra para usted, señorita. y 

Luisa. (Ya, para qué?) (con dolor.) oa al 

Urs. (Muy bien! Un billete de atencion, de cumpli- 
miento, que parece que no. significa nada y signi- 
fica mucho. Qué contenta estoy!) e 

AnD. (aparte ú Luisa, guardándose de doña Ursula.) 
Tómela usted. á | : 

Luisa. No; no la tomo; no la tomo. 

Urs. Diga usted á suamo que puede venir cuando 
guste á esta su casa; que le esperamos, y que pue- 
de estar muy seguro de ser bien recibido. ¿No es 
verdad, Luisa? ' 

Luisa. Si, mamá. ' da 

Ax». ¿Conque no me da usted contestacion por es- 
crite? (aparte á Luisa.) Vamos, tome usted... 

Urs. (4 Andrés.) Es excusado. Digale usted que 
venga. , 

Luisa. Si, que venga. | AS 

Ax. Que venga” En hora buena.—Vendrá. Queden. 
ustedes con Dios. pins j 


ESCENA IV. 
Doña UrsuLA, Luisa. 


Uns. Toma, hija, lee y verás... 

Luis, No es necesario. A 

Urs. Se disculpa de no habernos pedido hasta ahora: 
permiso para ponerse á nuestros piés. Desea tra- 
tarnos, y para esto se apoya en su intimidad con 
don Bonifacio nuestro amigo comun. Yo me alegro 
de que él tome la iniciativa. Así no podrán decir 
los envidiosos que yo he provocado su, visita; y. 
por otra parte, no dejaba de causarme repugnan-- 
cia el insinuar á don Bonifacio... | 

Luisa. (Triste de mi!) | CN | 

Urs. Qué alegria! —Tu tambien estarás muy alegre. 

Luisa. (Ah!) Sí, señora, mero 

Urs. Tambien va á venir don Bonifacio para tratar 
de ese maldito pleito. Exige ide mí unas CoOsas... 
Oh! Ya le tenemos aqui. 
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ESCENA Y. 
Dehos, DON BONIFEACIO.. 

Box. Buenos dias, doña Úrsula: felices, hermosa pu- 
pila. Gracias á Dios, hoy puedo pasar al lado de 
ustedes gran parte del dia. ¿Quieren ustedes dar- 
me de comer? | | ] el 
Uns. Yo misma le iba á suplicar á usted... 
Bow... Me alegro. Á las tres acabaré mis diligencias de 
- hoy, y mé tendrán ustedes á sus órdenes hasta la 

noche. Ah! Para no perder tiempo, déme usted los 

papeles que le he pedido. Los tiene usted á la 

_ mano? dee 
Uns. Los papeles... Sí, señor... Déjanos solos un mo- 
_. mento, Luisa 
Luisa. Está bien. (aparte 4 don Bonifacio.) Tengo 
€ hablár precisamente con usted. 

Bon. Cuando quieras ,hija mia. 
-Urs. Qué le dices á don Bonifacio? 
Lursa. Nada, mamá. Me retiro: 
Box. (Secreticos tenemos!) 


ESCENA VI. 
Doña ÚrsuLA, DON BONIFACIO.. 


“Uns. Como'mi chica no entiende de negocios, le he 

«mandado irse adentro. | 

Bon. Como el negocio de que se trata le interesa 
tanto como 4 usted, ningun inconveniente habia 
cage se hubiese quedado aquí. Vamos, los pa- 

eles. 

Uns. Aqui están. (sacando un legajo de papeles y se- 
parando uno de ellos.) 

Bor. Muy bien. Veamos.—El contrato matrimonial; 


el testamento de su abuelo'de usted; el inventario. 


—Falta uno.. 

- Uns: Cuál es el que falta? 

Box. El que le estoy á usted 

Uns.. Usted me los pide todos. 

Bon. Sí; pero especialmente... 

Uns. Cuál? | AS 

Bon. Ea fé de bautismo. RJUOL 

Urs. La de mi abuelo? 

Bon. 0h! No, señora; la de usted. 

Uns. Pero; señor! ¿Tan necesaria es... | 

Bon. Cómo si es necesaria? ¿Pues no vé usted que se 
trata de un pleito en que es forzoso acreditar que 
era usted mayor de edad. cuando murió su abuelo? 

Uns. Válgate” Dios por pleito! ¿Conque absoluta- 
mente... 

Box. Absolutamente necesito ese documento. 

Unas. Bien; bien, se le dará á usted. ¡Jesús qué hom- 
bre! Queria hablar á usted del vecino; del señor don 
Mariano. ) | 

Bow. Excelente sujeto! Buen mozo, instruido, ama- 

- ble. Volviendo á:lo de la fé de bautismo... 

Urs. El señor don Mariano me ha pedido licencia 

ara venir á visitarme, y ya que usted tiene la 
a e de acompañarnos á comer, quisiera COnvi- 

arl6:; 

Bon. Hará usted muy bien. Pero ante todas cosas 
venga ese papel. Es indispensable que me le dé 
usted hoy mismo si no quiere perder su pleito. 

Uns. Dále! Pero es puñalada de picaro? Ya estoy. de 
pin hasta los ojos. Tentada estoy por renunciar 
a él. | 

Bos. Si llega á tanto la locura de usted, aquí estoy 
yo paraseguirle. Estoy obligado á ello como tutor 
que soy de Luisita, Oh! Ya sé yo por qué no quie— 


pidiendo hace un mes. | 
qe Vas. Si, Ó no? Pues no: 





re usted darme ese papel. Usted no quiere hacer 
constar que tiene cincuenta años cumplidos. 

Urs. Quién? yo... ] 

Box. (bajando la voz) Vamos, á qué negarlo? Ahora 
nadie nos oye. Si, señora, cincuenta años, porque 
po tengo cincuenta y seis y nunca he tenido arri- 

a de media docena mas que usted. Perdone usted 
que hable con tanta franqueza. La amistad que 
profesé á su marido y la que usted y su interesán— 
te hija me han inspirado, no me permiten otra co- 
sa. Hablemos en plata, doña Ursula. Usted es una 
señora sumamente apreciable; una madre excelen— 
te; pero esa manía de querer pasar por jóven... Ya 
veo que cuando una mujer ha pasado la cuarentena, 
antes de resignarse á ser señora mayor tiene que 
hacer heróicos esfuerzos para imponer silencio á 
las sugestiones de la vanidad. Es doloroso: el ha- 
ber de renunciar á los privilegios de la juventud; 
pero ¿qué remedio si el tiempo vuela y no retro- 
cede jamás? Qué diablo! Más cuenta le tiene 4 us- 
ted dejar á su hija la coquetaría, los dijes, los 
amores, y como se lo he propuesto varias veces, 
casarse conmigo, que sino soy ningun lindo don 
Diego, que no reparo en diez años mas ó me- 
nos, y á mis ojos todavía es usted una mujer fres- 
ca y agradable. ' 

Vrs. Lindo modo de hacerme la córte. | 

Bow. El mas conveniente entre personas de nuestra 
edad. 

Vks. Nuestra edad !...Nuestra edad! 

Si yo soy jóven para usted, como dice, ¿no es posi- 
ble que sea usted viejo para mí? ) 

Box. Como usted guste: Otra vez hablarémos sobre 
el particular, y... no lo dude usted, nos casaré= 
mos. Entre tanto me limito á decir á usted que 
cuanto mas pronto, mejor, por que ni uno ai otro 
estamos para esperar mucho tiempo. Vaya ¿me da 
usted su fé de bautismo? Si, ó no? 

Box. Adelante. Hoy mismo me haré con ella á pesar 
de usted. 

Vas. Cómo? 

Bon. Usted nació en Madrid, calle del Desengaño, 
ó del Horno de la Mata, Parroquia de San... 

Vas. (Hum! Le ahogaria.) AS 

Bon. Hasta lvego. Cuando nos hayamos sentado á la 
mesa, le diré á usted el dia y hora en que nació, 
quién lasacó de pila, quiérr... 

Vas. Don Bonifacio! 

Bon. Qué quíere usted ! Cuando las gentes no se 
vienen á la razon es preciso hacérsela entender. 
Uns. Tome usted, tome usted, mal hombre. Ahí esta 
mi fé de bautismo. Dése usted prisa á publicarla 

por todo Madrid: póngala usted en el Diario. 

Urs. Qué!¿Me juzga usted capaz...Nada de eso. Usa- 
ré de ella con la mayor reserva y discrecion. Yo 
soy franco, natural, ejecutivo; pero mirocon in- 
dulgencia las flaquezas humanas. Digame usted la. 
edad que quiere tener, y fuera de los tribunales la 
sostendré a punta de lanza. 

Uns. Luisa viene. Calle usted, y guarde ese malde- 
cido papel. 

ESCENA VII. 
Dichos, Y Luisa. 


Luisa. Mamá, la modista. 

Uns. Voycorriendo. 

Box. (Envoz baja.) Eso es! La modista es primero 
que yo! 
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Uns. No nos hemos dicho ya todo lo que teníamos 
que decirnos? Aita 

Bow. Y mi amor? Y nuestra boda? 0% . 

Uns. Eh! Por mas que usted diga, tiempo nos sobra. 
—Luisita, que llamen así que venga don Mariano. 


ESCENA VIII. | 
Luisa, DON BONIFACIO. 


Box. Diablo! Mucho picnEs en el tal don Mariano. 

Lusa. Ah! Si señor. Demasiado! | 

Box. Calle! ¿Pues qué asunto... tó 

Luisa. Usted fué amigo de mi padre y quiere casarse 
con mi madre. ¡Cuánto me alegraría yo de que lo- 

rase usted su deseo! Porque mi madre «sería muy 
eliz con usted. Pero mi agradecimiento al cariño 

y ála bondad de usted me obliga á decirle...Aquí 
se conspira contra usted. | 

Bon. Qué dices! | | | 

Luisa. Mi madre trata de casarse con don Mariano. * 

Bow. De véras? No creia yo que fuese tan loca. 

Luisa. Se le ha puesto en la cabeza que don Mariano 
está enamorado de ella!; y, la verdad, no sin al- 
gun fundamento. 

Box. Comó es eso? .: 1 

Luisa. Hace ocho diasquese vino ávivir ahí enfren- 
te don Mariano. Mi madre es jóven todavia... 

Bon. Si, dentro de poco, la madre y la hija serán de 
una misma edad, porque cada año tiene uno mas 
la hija y se quita dos ó tres la madre. 

Luisa. Esa ventana cae enfrente de su balcon. Todo se 
le vuelye mirar, hacer señas y cortesías, y... 

Bow. Hola! tenemos telégrafo! 

Luisa Hoy mismo ha mandado una esquela solicitan- 
do hacernos una visita. 

Box. Vamos, sabrá que tu madre es rica, y querrá 
casarse con ella por especulacion. 

Luisa. Calle usted! Don Marianito no es hombre que 
se deja llevar del interés. 

Bow. Con que está enamorado de corazon? 

Luisa. Si, señor, de corazon. 

Bow. Enamorado! : 

Luisa. Enamorado; pero no de mi madre. 

Box. Pues de quién? 

Luisa. De quién? De mi. 

Bow. Eso ya es- otra cosa. 

Luisa. Sus señas, sus miradas, sus cortesías, todas se 
dirigen á mí. | 

Box. Y cómo lo sabes? 
Luisa. Cómo? No siempre que me asomo yo á la 
ventana está mi madre conmigo. Por las noches 
se vá de tertulia, ó al teatro. Nunca me lleva con- 
sigo porque dice que soy una niña, y que tengo 
que estudiar mis lecciones. 

Boy. Ya: tú prefieres tomar el fresco en la ventana. 

Luisa. Y don Mariano hace lo mismo. ¡Y con una 
puntualidad... No dirán que es amigo de irse á 
picos pardos. 

Bon. Qué bien pelaréis la pava! 

Luisa. Si, señor. Pero me habla con una 
con un respeto... | 


Bow. 1.0 creo. Es jóven bien educado y de buenas 
costumbres. 


a Juzgue usted cuál habrá sido mi pesar cuan- 
do me ha dicho mi madre que le ama y que se cree 
Correspondida. 


O quiere decir que tú amas tambien al ve- 


Luisa. Yo? creo que sí. 


delicadeza, 


Bon. Ah! ah! Y lo sabe don Mariano? 

Luisa. Creo que sí. | : 

Box. Y en qué te fundas para creerlo? 

Luisa. Mire usted: anoche estaba yo asomada á mi: 
A A A pu 

Box. Y él á la suya. Eso es natural. SEA PE o ds 

Luisa. No pasaba un alma por la calle. Me, declaró. 
su amor, me dijo. si tendria inconveniente en que 
pidiese licencia á,mi madre dara visitarnos. Yo le: 
respondi, como lo exige la urbanidad,.que tanto 
mi madre como yo tendríamos la mayor satisfac- 

¿cion en recibir á un sujeto tan amable y de tan 
buenas prendas. ui 7 

Bon. Vamos ya estoy al cabo de todo. Hoy ha envia- 
do la esquela... Edd 

Luisa. Su criado traia otra para mi, pero sabiendo: 
los designios de mi madre, no me. he determinado. 
á recibirla. Yo tambien iba á descubrir esta maña- 
na mi secreto á. mamá; pero me ha forzado á en- 
mudecer revelándome el suyo. En tal situacion, yo: 
necesito confiar á alguno mis penas; ¿y á quien 
mejor que al amigo de mi difunto padre, al de don 
Mariano, á mi tutor, y en fin, al que pretende la 
mano de mi madre? 

Box. Amable muchacha! Vamos no te sonrojes. Tu 
amor es lícito, y esa sí que sería una boda bien 
entendida. Ya habia yo pensado 'en ella. Don Ma- 
riano tiene un buen empleo. | 

Luisa. Qué oigo? ¿Pensaba usted casarme con don- 
Mariano? UD 

Bon. Si, querida 

Lursa. Ah! Es usted un ángel. 3 

Bon. Alguna oposicion temia yo de parte de tu ma- 
dre; su cantinela ordinaria: «es una chiquilla..»— 

¿Pero cómo habia yo de figurarme que fuese tu ri- 
val? Qué desatino! idos 

Luisa. Supuesto que así usted como yo la amamos 
tiernamente, ¿no le parece á usted que debemos 
unirnos para impedirle que haga, como usted dice, 
una locura? | 7 

Box. Sí, pero es difícil; muy difícil. La buena señora 
es impetuosa, tenáz como ella sola, y su amor 
propio... 

Luisa Una cosa me consuela, y es que don Mariano no 
querrá casarse con ella. Pero esto no basta.—Ah! 
Siento pasos... El es! Cómo tiemblo! | 

Box. Vamos, que no te comerá. 


ESCENA IX 00%, 
Dichos, y Don MARIANO. 


Mar. Mi señora doña Ur... Oh! don Bonifacio! 

Bon. Calle! ¡Tambien tiembla este otro... Oiga usted 
mocito: Un pirata de corazones se pone ahora á 
temblar como un niño? 

Mar. Señorita, tengo el honor... 

Bon. Dejémonos de piruetas y de cumplimientos y 
vamos al grano. 

MAR. Cómo! No entiendo... | 

at (aparte 4 don Bonifacio.) No vaya usted á de- 
1530 CP OE 

Bon. Yo sé lo que me hago.—Usted ama á Luisita, 
Luisita le ama á Usted. | | 

Luisa. Calle usted. 

Mar. Será cierto, señorita? j 

Bon. Es cierto, y yo lo apruebo como tutor suyo, co- 
co amigo de usted, y como amante de doña Úrsu- 
la. La edad, los bienes de fortuna, el carácter, to- 
do es conforme entre ustedes dos; pero ante todas 
cosas necesitamos el consentimiento de la madre; 
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y ha de saber usted, señor don Mariano, que esta | Box. Bien! Escopctéense ustedes á cortesías y cum- 


¿madre ha dado en la flor de enamorarse de usted, 
y de creer quese muere usted por ella. 
MAr Es posible! .. 0 ms 
Bon. Lo que oye usted. Es decir, que usted y yo so- 
-mos rivales, y la madre y la hija tambien. Trátase 
ahora de ver:cómo salimos de este berengenal. Me 
Ocurre un ardid para que ustodes puedan verse, y 
tenga yo tiempo para convencerla de que su.mer- 
ced nació enel siglo anterior, y de que Luisa es 
casadera. RLGAN 
Mar. Ay Dios eterno! Si'hemos de esperar á:que us- 
ted la convenza... | ¿e 
Box. Qué vivo es usted de genio! ¿No hay sino lle- 
gar y besar el santo? Déjenme ustedes á mi, y ha- 
gan lo que yo les mande. Usded hará de tripas 
corazon, y cortejando á doña Ursula, la manten- 
dráen su error. A: pg 
Luisa. Cortejar á mi madre! No lo consentiré. 
Mar. Ni yo paso por eso. Yo no sé. mentir. | 


Box. Eh, cómo estamos aquí? No tenga usted celos, | 


señorita, pues no los tengo yo, y un jóven tan 
galan vá a hacer la corte a. mi amada. Usted, se- 
nor escrupuloso, no se niegue á un arbitrio que le 
propone un hombre de estimacion. Es menester 
mucha astucia para hacer entrar en vereda á cier- 
tas gentes. Dona Ursula ha dado en la manía de 
pasar por jóven, y es muy capaz de plantar á us- 
- ted en la calle si sabe que está enamorado de su 
hija. Condenará esa ventana, y se mudará-á otro 
barrio, y entonces, adios miradas! adios señitas! 
adios peladeros de pava!, y niustedes ni yo nos 
- casamos. Sigan ustedes mi consejo y les saldrá 


mejor la cuenta. Yo tengo algun ascendiente sobre | 


ella, y al primer momento favorable haré de modo 
que todos cuatro seamos felices. he 

Luisa. Yo conozco que es peligroso el no seguir los 
consejos de usted; pero el remedio es peor que la 
enfermedad. | 


Mar. Qué le hé de decir yo á doña Úrsula? La res-- 


peto, la estimo, pero solo puedo amar á Luisita. 
Box. Eh! Frases de cartilla, lisonjas vagas... Enco- 
mie usted su belleza, su juventud. Ella lo tomará 
todo por dinero contante. Si se vé" usted cortado, 
mire á Luisa y figúrese que habla. con ella. Ya 
viene. Vamos, dé usted principio á la obra.—Y si 
. NÓ, déjeme usted. Yo pondré la primera piedra del 
- del edificio... 8tl UE +5 
Mar. Me hace usted representar un papel que no 
es de mi carácter. dr E | 
Luisa. No hubiera imaginado yo ese expediente en 
los dias de mi vida. ' dy | 


ESCENA X.. 
“Dichos, DOÑA ÚRSULA. 


Box. Permitame usted, señora, que la presente mi 
amigo. Ao : 

Urs. Oh, señor don Mariano! -¿Por qué no me has 
avisado, niña? NE 

Luisa. Mamá, si acaba de llegar! | 

Box. Es verdad El señor don Mariano. ansiaba el 
feliz momento de ponerse á los piés de usted y 
manifestar... (aparte 4 don Mariano.) Vamos, 
hombre, hable usted. . : 

Mar. Ruego á usted, señora que en calidad de ve- 
cino me permita cultivar su trato. | A 

Uns. Caballero, tendré mucho gusto en que le Sea á 
usted agradable. 


plimientos. Yo que no entiendo jota de esas boba— 
das, le he dicho á don Mariano que come hoy con 
nosotros. Acepta uste el convite; no es verdad? 
Mar. Ya que me honra tanto esa señora... 
Box. Simpatizan ustedes extraordinariamente. Aho- 
ra mismo estaba elogiando á usted don Mariano... 
Pero cómo! ¡Con un ardor... pl OO 
Uns. Sí? El señor es demasiado indulgente en elo- 
giar á una pobre viuda. Pero 
Bon. Que no está enel caso de restenarse á serlo para 
siempre. Digo bien, don Mariano? ''' cb 
Uns. Apenas me conoce de vista ¿¿PUS00 00 
Box. Algo es el conocer de vista  á las hermosas. 
No es verdad don Mariano? (Nada, no hay quien le 
saque una palabra del cuerpo.) . . dir 
Mar. Ciertamente.. (Yo sudo.) ,” ' Es 
Box. Eh! Yo voy á mis quehaceres... —Ahi se quedan 
ustedes. (aparte 4 don Mariaño.) Animo! Pronto 
vuelvo á hacer el celoso.—Ixanquilicese usted, 
doña Ursula, que no haré má: uso delos im“ 
portantes papeles que me han confiado. (aparte € 
doña Ursula.) Ah! ¿Cuándo se decidirá usted 4 
colmar mi dicha? e Eb da 


ESCENA XI. 
LuIsA, DOÑA UrsULA, DON MARIANO, 0 


Mar. Qué bello carácter tiene don Bonifacio! +” 

Urs. Mucho; y si no fuera por susridículo empeño de | 
casarse Conmigo... PG LAT Ae 

Mar. Ah, señora! (No sé que. dicirla. ..) Desear la 
mano de una persona de méritOles cosa tan natu- 
ral que no debe usted incomodarse por eso. 

Luisa. (Eh! Ya empieza!) EN SADO FO GO 
Uns. Sí; pero tiene una manera tan poco delicada 
de expresar su afecto:.. Me habla con una franque- 
za que casi raya en groseria; y por otra parte su 
edad... Qué haces ahi? ¿No vas á- estudiar tu lec= 
cion de piano? AS e 


ci ¿ 


Luisa. Tiempo tengo, Mamá.) +. 


Uns. Nó; que ya no tardará en venir don Remigio. 
Vamos; anda.” O 0d E. DA 
Luisa. (Qué rabia!) Ya voy, mamá. ' 


ESCENA XII. 
, Doña UrsuLA, DON.MARIANO. 


Uns. ¡Cuidado que esa chicuela es á veces indolente 
y caprichosa hasta nomas! ' GA 

Mar. Ah, señora! Es preciosa! 

Uns. Preciosa dice usted? ed tp 

Mar. Si, señora. Promete ser algun dia tan amable 
como su madre. BEA ZOA 58 

Uns. Como su madre! (con zalameria.) POCOS esfuer- 
sos se necesitan para eso. (Algo timido me parece 
este mozo.) ' o 

Mar. (No hay recurso; es preciso hablar.) El bueno 
de don Bonifacio, como á nailie” deja meter Baza, 
no me ha dado lugar para mostrará usted mi agra- 
decimiento por la atenta respuesta que dió á mi 
criado. Por otra parte, convidándome á comer don 
Bonifacio, en nombre de usted, me impone el de- 
ber de manifestar la suma "consideracion... (El 
diablo me lleve si sé lo que me digo.) 

Uns. (Eh! Ya le tenemos cortado.) Yo soy quien debe 
estarle á usted muy agradecida por haber acepta- 
do... Pero ya basta de cumplimientos. ¿Qué le 
parece á usted de su nueva casa? 
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Mar. Excelenté. Ya ve usted, está en el centro: 
Yo no pienso apartarme de este barrio. 


Uns. Don Bonifacio le ha dado bromas: sobre eso de Man. Oh! No, señora. Jóven: inexperto... 


asomarse usted tanto á la ventana. Acaso creerá 
usted que puede dármelas á mí. por el mismo mo- 
LiVO..... 

MAR. De ningun modo.. El ver á usted es muy 
lisonjero para mí. 

Urs. Don Mariano, ¿Sabe usted me eso. es casi casi 
requebrarme? | N 

Mar. Señora... (Estoy aviado!) 

Uns. No me hable usted con tanta Omirgra delante 
de don Bonifacio. 

Man. Por qué, señora? 

Urs. Tendrá celos. 

Mar. Celos! 

Uns. No se inquiete usted. Ya he dicho: que me 0b- 
sequía, que quiere casarse conmigo. 

Mar. En efecto. Usted le corresponde? 

Uns. Fué muy amigo de mi marido. 

Mar. Losé. 7% : 

Uns. Es hombre muy apreciable. 

Mar. Convengo. 

Uns. Un verdadero amigo a Quien debo considera- 
ciones. 

Mar. Ya, pero tanto como amarle.. AN 

Urs. Eso no. Pero qué curioso es usted! 

Max. El deseo de ser támbien amigo de usted puede 
servirme de excusa: 

Uns. Está encargado de todos los asuntos de mi ca-- 
sa, z mira por mis intereses con un celo... 

Mar. Ah, señoralz ¿Quién no consagraría. todo su- 
tiempo, todos sus desvelos á una señora respeta- 
ble, apreciable, 'recomendable.. 

Uns. Con qué energía me habla usted! 

Man. Ah, señora! 


Uns. Confiese usted que tiene celos de don Boni-. 


facio. 
Mar. Celos! Yo.. ORG O. 
Uns. Confiesa usted... Qué? 


, ESCENA XUL. 
Los precedentes y Lursa. 


Lursa. Aquí estoy ya. 

Uns. dd aquí estoy? ¿Qué tienes tú que hacer 
aqui? 

Luisa. Ya he estudiado mi leccion. 

Uns. Tan pronto! 

Luisa. Oh! Cuando quiero, soy yo muy viva. 

Uns. No tienes otras lecciones que estudiar?.. 

q Pero, mamá... ¡Aunque hubiera yo de ser 
obispo! 

Uns. Y el dibujo? Y la geografía? Anda á: tu cuarto, 
y no vuelvas hasta que te llame. 

Luisa. Obedezco. (volveré y tres mas.) 


ESCENA XIV. 
Doña ÚrsuLA, DON MARIANO. 
Urs. Qué criaturas!'No la dejan á una hablar. Con- 
que decia usted... 
Mar. Decia... (Qué deoja yo?) 
Uns. Que don Bonifacio, es muy dichoso.. 
Mar. Sí, señora. Ocho: dias hace que tengo el honor 
de conocer á usted de vista, y. muchas veces he 
_ €nvidiado su suerte. 
Rs; Pues no: , me'parece á mí que es tan envidiable. 
Mar. Verla ávusted 4: todas horas, y gracias :á-los 


derechos de la. edad y de la amistad, poder mani- 
festar francamente sus sentimientos. . 


(Qué suplicio!) 


Uns. La edad! Él debe envidiar la de usted algo me- 
jor que usted la: suya. 

Sy mo) en- 
cuentro palabras para... En fin, casi me es preciso 
dejar adivinar lo que pasa en: mi Corazon. ' 

Uns. Mas laudable es esa reserva que su ruda sinee- 
ridad. El modo que tiene usted de dejar adivinar 
29 sentimientos es: muy claro! y muy a para 

. Al buen entendedor... 

eE Ya... Pero usted me entiende bien? 

Uns. Si, don Mariano! 

Mar. Mire: usted no se engañe . 

Urs. No, no. ¿Qué engaño cabe. en: una declaracion 
hecha con: tanto candor y con tanta delicadeza? 

Mar. (Soy perdido!) 


ESCENA XV. 
4 Dichos, Luisa. 


Luisa. Una visita, mamá. 

Mar. (Gracias á Dios!) 

Urs. No estoy en casa, | 

Lursa. Si es mi prima con su marido! En la otra sala 
esperan. Ya les he dicho que está usted en Casa. 
Tambien ha venido el arrendador de Ciempozue- 
los, que le trae á usted dinero. 

Uns. “Por qué me le trae si aun no se ha cumplido la 
media anualidad ? 

Luisa. Pues yo creo que debia usted darle gracias. 

Mar. No deje usted por mí sus ocupaciones. Yo tam- 
bien tengo que hacer una pequeña diligencia, y si 
usted me permite... 

Urs. Vaya usted y no tarde. En esta Conversacion se 
ha hecho usted muy digno de mi aprecio y de mi.. 
Mar. (interrumpiéndola. A Su aprecio de usted me 
lisonjea en extremo, y puedo asegurar á usted 

que es el único bianco de mis deseos. 


ESCENA XVI. 
Doña ÚrsuLaA , Luisa. 


Uns. ¡Venir 4 interrumpirme la muy trasto... ¿Dónde 
tienes el entendimiento? 

Lursa. Yo no tengo la culpa, mamá. 

Uns: Jesús! Tengo una gana de que seas mujer hecha 
y derecha... | 


Luisa. (Vaya por Dios!.. 


Uns. Vamos, ya que has dicho que estoy en Casa, voy 
á despacha? cuanto antes á tu prima y al arren- 
dador. 

Lursa. ¿Qué le ha dicho á usted den Mariano, que la 
ha puesto 'de tan mal humor? 

Uns. Mal humor! No lo tengo contra: él, sino contra 
los importunos*que... No me habia engañado, hija 
mia. ¡Si supieras con que delicadeza me ha decla- 
rado... Luego vuelvo y te lo contaré. Tu madre es 
la mas feliz de las mujeres. 


ESCENA XVII. 


Luisa, sola. 


Qué habrá dicho para inspirarla tal confianza? Sin. 
duda ha tomado al pié de la letra los consejos dé 
don Bonifacio. Pobre Luisa! Qué va á ser de ti! 


. ESCENA. XVIIL: 
Luisa, poN MARIANO. 


Mar. Luisita! | 
-Lursa, (Estoy por marcharme ahora. ) 
Mar. No he pasado del recibimiento. He estado es- 
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perando á que su madre de usted la dejara sola. 
Luisa. Mi madre está muy ufana con la declaracion 
de usted. 
MAR. Mientras yo estaba en un potro y nada le decia 


que valiese dos cominos, ella lo ha convertido to- | 


o en- sustancia. ñ 
Luisa. No. Algo la habrá usted dicho cuando... 
Mar. No lo sé; pero si he fingido amar á otra que us- 
ted ¿quién tiene la culpa? Usted, lo exigió. - 
Luisa. Si; pero por lo visto lo ha hecho usted tan al 
vivo... ¡Y ahora en lugar de pedirme perdon me 
arma usted una disputa! Mi madre cree que usted 
la ama: usted se lo ha jurado, y á mi no me ha di- 
cho usted nada todavia. Me ama usted y ha sido 
preciso que yo lo adivine. ! 
Mar. El sacrificio que acabo de imponerme ¿no .es 


una prueba de mi amor hácia usted? Animado aho-. 


ra por ese dulce enojo, me complazco en decir á 
usted que la adoro, y que jamás podré amar á 


Otra. 
Luisa. Ah! Bien. Eso ya es hablar. 
Mar. Y no podré yo saber si usted me corresponde? 


Luisa. De mi boca no. Pregúnteselo usted á D. Bori- | 


facio. 
Mar. Su maldita estratagema.. ¿No era mejor haber 
dicho desde luego la verdad á doña Ursula? 
Luisa. Al cabo será forzoso hacerlo asi. Cuando ella 
me confió su amor á usted, iba yo árevelarla el 
mio...El de usted á mí, quiero decir. No me deter- 
miné, y lo siento, porque ahora es mucho mas difi- 
cil; pero á bien que yá somos dos, y nos animaré- 
mos mutuamente. qe do IS 
Mar. No ha de ser tan cruel que nos niegue su per- 
don. Y por mi parte, ya no tengo fuerza para fingir 
mas. Me echo en el surco. 
Luisa. De qué medio nos valdremos? Re 
Mar. Nosé. En todo caso, ni ella ni el mundo ente- 
ro triunfarán del tierno amor que usted me inspira. 
(Aprieta afectuosamente la mano de Lwisa-) 


ESCENA XIX. 
Dichos, DOÑA ÚRSULA. 


Urs. Qué veo! . dis 

Mar. (Oh Dios! Doña Ursula!) 

Luisa. Ah mamá! tenga usted compasion... 

Urs. ¿Qué significa... ES 

Luisa. Estábamos discurriendo cómo decirle á usted 
la verdad cuando nos ha sorprendido... 

Mar. Luisita es el encauto de mi corazon. 

Luisa. Ese es el secreto que yo queria confiar á usted 
esta mañana. | 

Mar Yola estimo á usted yla respeto como á una 
madre. OS 

Lursa. Pero es imposible que se enamore de usted 
porque está enamorado de mi. 

Urs. Con qué es mi hija á quien ama á usted? Mal 
caballero! 

Luisa. Perdónenos usted, mamá. 

Urs. Fementido! ¡Introducirse en mi casa para ga- 


lantear á mi hija! —Y usted, señorita, ¡burlarse de | 


su madre! 

Luisa. Yo sola soy culpable. Yo le he dicho que usted 
se creia amada por él. don Bonifacio nos aconsejó 
mantener á usted en su error. don Mariano se ha 
prestado á este designio con mncho sentimiento. 

Urs. Con mucho sentimiento! Mil gracias... ¡Y don 
Bonifacio les ha aconsejado á ustedes que me en- 
gañen! Es decir, que estoy rodeada de asesinos. 





Mar. Señora!... 

Uns. Váyase usted de mi casa. 
Luisa. Mamá!... 

Urs. Váyase usted le digo. 


ESCENA XX. 


Dichos, Don BonirAcIO. 


Box. Qué alboroto es este? 

Urs. Venga usted á gozar de su obra : su digno ami- 
go no ha tardado en manifestar sus verdaderos 
sentimientos, 2 

Bon. Oh! Bien lo maliciaba yo. Don Mariano la ama 
á ustad. Eso me faltaba! Un rival! Pero aun no ha 
triunfado. Yo defenderé mis derechos. —Caballeri- 
to, sepa usted que yo amaba á doña Úrsula antes 
que usted la conociese, y quesi usted me la dispu- 
ta, seré capaz... IDA 

Urs. Calle usted y no sea necio! A mi hija es á 

quien ama, y demasiado lo sabe usted. 1 

Luisa. Si, todo se lo hemos confesado á mi madre, y 
ahora qniere poner en la calle á don Mariano. - 

Bon. Eso tenemos? Pues una vez que han cantado 
ustedes deplano, e quizá demasiado pronto, 
es preciso apresurar el desenlace de esta aventura. 
Vuélvase usted á su casa, don Mariano : Anda tú 
á tu cuarto, cara pupila. No tardaré en llamaros 
á los dos. 04 

Urs. Se guardará usted muy bien. Jamás les perdo- 
naréla iniquidad que han hecho conmigo. 

Mar. Ah don Bonifacio! Mi vida está en sus manos 
de usted. : 44 DN 
Rox. No hay cuidado.Usted será su yerno, y yo seré 
su marido. : An 


ESCENA XXI. 
- Doña ÚrsuLa, Doy [BONIFACIO. 


Uns. ¡Mi marido, despues de haberme tratado tan in- 
dignamente! Es mucha presuncion! 


Box. Dejemos eso ahora. Tengo que hablarle á usted 


de su pleito. 

Uns. ¡Buena estoy yo ahora para pleitos! 

Box. Si, tal. Usted necesita distraerse, y no hay cosa 
que distraiga tanto como un pleito. Acabo de ver á 
la parte contraria. Le he hablado al alma. Le he pro- 
puesto una transaccion, que no puede ser rías 
ventajosa para usted, como que consiste en la ce- 
sion absoluta de sus derechos; y la admite. 

Urs. La admite! ea 

Box. Ya se vé, es primo hermano de usted, rico, sin 
hijos... Pero pone una condicion, y es que Case us- 
ted á su hija, y él la dará en calidad de dote los 
diez mil duros de que se trata. Vanidad humana! 

Uns. Eso es! Dotará mi hija con el dinero que me 
pertenece! No, señor. Mis derechos son incontes- 
tables; usted me lo ha asegurado siempre. Pleitea- 
rémos. | 

Box. No me desdigo. Usted ganará el pleito, y res- 
pondo de ello con mi cabeza. En probando que era 
usted mayor de edad cuando murió “el abuelito, 
negocio concluido. La fé de bautismo de mi seño- 
ra doña Úrsula, que tengo aquí, lo prueba hasta la 
evidencia. Por ella consta que tiene usted cincuen- 
ta años, y por cos veintiseis cumplidos 
“cuando enterraron al susodicho abuelo. Lo que 
tiene usted que hacer es dar la mayor publicidad á 
su fé de bautismo, y queda confundido el adver- 
sario. 

Urs. Qué dice usted! 
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Box. Sí; voy á entregársela al abogado. Con una | 


prueba tan irrecusable, verá usted cómo brilla. su 
elocuencia. La citará en el foro, la leerá coram 
populo; la imprimirá con su defensa como un do- 
cumento justificativo. 

Urs. Cómo! La imprimirá! , 

Box. Distribuirá ejemplares á los jueces y á los ami- 

os de los jueces, al escribano, á los alguaciles, á 
a parte adversa, á su abogado, á.sú procurador, á 
los conocidos de usted, á los mios, á... > 

Urs. Á todo Madrid? No es eso? add 

Box. Es preciso que sea solemne nuestro triunfo. Le 
diremos al impresor que tire seis mil ejemplares... 

Urs. Callará usted? Qué horror! Parece que se delei- 
ta usted en hacerme rabiar. 

Bon: Yo? ¡Pues si proporciono á usted un medio in- 
falible de ganar su pleito, probando á todo el género 
humano que ha cumplido usted diez lustros! Ello es 
verdad, que muchas: mujeres en su lugar de usted 
preferirían aceptar la proposicion del primo y ca- 
sarian inmediatamente á Luisa con don Mariano. 

Urs. Traidor! ¡Hacerme creer que estaba muerto por 
mí! E 4 

Box. Vamos, doña Úrsula! Seamos justos. Usted se 
habia figurado sin mas ni mas que don Mariano la 
amaba, y la menor galantería... 

Uns. Si, señor; confieso que he procedido de ligero, 
¿pero por qué no me ha desengañado? 

Box. La culpa no ha sido suya, sino mia. Sobre todo, 
lo hecho no tiene remedio, y: usted ya no puede, 

- ni le está bien pensar en semejante boda. No hablo 
de los inconvenientes que puede producir la publi- 
cacion de la fé de baustismo. Disparate! Usted es 
mujer de razon, y no querrá empeñarse en ser una 
tierna zagaleja, á pesar de los libros paxroquiales. 
Esos muchachos se aman como unos tontos. Ahí no 
ha habido mas mal que..., como usted está todavia 
en estado de merecer, no ha echado de ver que 
Luisa ha dejado ya de ser niña; pero lo que los 
padres no. ven suelen verlo los amantes. En fiu, 
¿tendrá usted tan mal corazon que quiera hacer 
desgraciada á su hija? 

Uns. Ese ya es otro lenguaje. Si usted me hablara 
siempre así, le querria entrañablemente. Tiene 
usted razon. No es justo que la pobre Luisa pa- 
gue... 

Box. Bravo! Victoria! No esperaba yo menos...— 
Don Mariano! (á la ventana.) Eh! Acá! ¡Para que 
él no estuviera al balcon!—Luisa! Luisita! 

Uns. Eh! Poco á poco. Qué vivo:es usted! | 

Bow. ¿No he de serlo cuando se trata del bienestar de 
esos muchachos? Oh! Y del mio; pozque será pre- 
C1so que nosotros nos casemos tambien. 


ESCENA“ XXID: 0051 109 
Dichos, Lursa. ' tai 9h 
Box. Abraza á su madre, que te perdona y consiente 
en casarte'con'don Mariano. 00 O 
Uns. Cómo! YO... E O 
Box. Lo dicho. Comemosjuntos; busco al primo; que- 
damos conformes; se firma el contrato; se sobresée 
en el pleito, y nose imprime el consabido docu-= 
mento. > de SO 
Uns. Está visto. Hace usted de mí lo que quiere. 


ESCENA ÚLTIMA. 
Dichos, DON MARIANO. 


CAE 


Mar. Temblando vengo. ¿Me llama usted de parte 
de esta señora? A ' | 

Box. Si, sí. Está conforme; todo lo olvida, todo lo 
perdona, y mi profecía se cumple. Usted va á ser 
su yerno y yo su marido. (aparte y devolviendo d« 
doña Ursula su fé de bautimo.) Tome usted su fé 
de bautismo que ya no me hace falta. Lane 

Mar. Ah, señora! Tanta bondad! ? 

Luisa. Madre mia! 

Uns. Venid á mis brazos. 


Bon. Se casa usted, don Mariano. 
con una tierna doncella; 
Pero con su madre bella 
aún estoy yo mas ufano. 
Ni envejece la virtud... 
Urs. — Chits! (en voz baja con inquietud!) > 
Bon. Ni mi novia, á fé mia, | 
- ha llegado todavía 
á la yerta senectud. 
Qué edad la echa usted? 
Urs. (como antes.) ¡Por Dios... 
Mar. : YO... y Re y 
Bon. Treinta años va á cumplir. 
Uns. No, no me gusta mentir. 


Ya he cumplido treinta y dos. 
FIN. 


ADVERTENCIA. Esta y otras traducciones, mas Ó me- 
nos libres, debidas á la. pluma de D. Manuel Breton 
de los Herreros, son las únicas que de las mismas 
obras se han representado en los teatros de Madrid, 
y han sido revisadas y corregidas por el traductor, 
antes de procederse á su impresion en esta Bibliote— 


.ca Dramática, á fin de purgarlas de los errores que 


contenian las copias. —£El Editor. 





Imp. de F. Escamez, San Juan, núm. 52 





